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corte de cola 

La principal razón para realizar el corte de cola en el ganado ovino es la 

prevención de la miasis cutánea, causada sobre todo por moscas del género 

Lucilia. No obstante, la evidencia científica acerca de la eficacia del corte de cola 

en la prevención de las miasis es escasa. Las moscas responsables de la miasis 

cutánea, ponen los huevos principalmente en los cuartos traseros de las ovejas, 

probablemente porque esta zona está continuamente caliente y húmeda. La 

miasis cutánea puede ser un problema importante de bienestar y además tiene 

efectos negativos sobre la calidad y la cantidad de lana, así como sobre de la 

fertilidad de las ovejas. En episodios graves, la tasa de mortalidad puede ser de 

hasta el 10%. El porcentaje de la población ovina afectada varía entre el 0,3 y el 

18% según la región geográfica. 

 

Se cree que la amputación de la cola reduce el riesgo de miasis cutánea al 

prevenir la acumulación de material fecal en la cola y los cuartos traseros. Si bien 

algunos estudios demuestran que la acumu­lación de suciedad en dichas zonas 

anatómicas aumenta el riesgo de miasis, la relación entre la amputación de la cola 

y la acumulación de suciedad no está clara. De hecho, se han obtenido resultados 

contradictorios al comparar la incidencia de miasis cutánea en ove­jas con la cola 

entera y ovejas a las que se les había cortado la cola. En general, la justificación 

de la amputación de la cola en las ovejas varía en función de la región geográfica, 

la raza del animal y otras prácticas de manejo. Es poco probable que la 

amputación ruti­naria de la cola beneficie a las ovejas que no tienen lana o que 

viven en regiones con baja incidencia de miasis cutánea. En algunos casos, la 

amputación de la cola se hace por tradición y esto no es aceptable en términos de 

bienestar animal. Cuando se amputa la cola, se reco­mienda dejar un mínimo de 

tres vértebras coccígeas palpables en el muñón de la cola, de forma que ésta 

cubra por lo menos la región anal y la vulva de los animales. 

El método de castración y de amputación de cola varía entre regio­nes y sistemas 

de producción. Sin embargo, la aplicación de anillos de goma durante la primera 

semana de vida parece ser el procedi­miento más frecuente. 

 

La amputación quirúrgica de la cola mediante cirugía implica cortar la cola usando 

un cuchillo o un bisturí. El hierro de ampu­tación es similar al método quirúrgico, 

excepto que la herida es cauterizada. El anillo de goma reduce el flujo sanguíneo 

a la porción distal de la cola, que eventualmente sufre necrosis y se desprende. En 

algunos casos, se aplica un emasculador durante 10 s al lado del anillo para 

destruir las vías nerviosas. 



Los anestésicos locales reducen el dolor agudo durante el corte de cola. En el 

caso del corte de cola, la inyección de un anestésico local vía subcutánea 

inmediatamente después de la aplicación del anillo o varios minutos antes de 

cortar la cola qui­rúrgicamente o con emasculador reduce el dolor. En el caso de la 

castración, la inyección de lidocaína en el cuello escrotal bloquea las fibras 

aferentes del nervio espermático y reduce el dolor duran­te la castración, tanto si 

esta se realiza quirúrgicamente, con anillo de goma, con emasculador o mediante 

una combinación de anillo y emasculador. Se ha demostrado que los anestésicos 

tópicos que contienen lidocaína y bupivacaína disminuyen significativamente el 

dolor asociado a la castración quirúrgica. 

 

Los fármacos antiinflamatorios no esteroideos proporcionan una 

analgesia postoperatoria eficaz. Después de la castración y el corte 

de cola, los corderos que reciben AINEs muestran menos 

compor­tamientos relacionados con el dolor en comparación con 

corderos que no reciben AINEs, y la magnitud del efecto puede ser 

muy importante. Por ejemplo, se ha demostrado que el meloxicam 

causa una reducción de hasta 7 veces en los comportamientos 

indicativos de dolor después de la castración y el corte de cola, y el 

efecto sigue siendo significativo hasta por lo menos 24 horas 

después del proce­dimiento, cuando el estudio se terminó. La 

facilidad de aplicación y la duración del efecto analgésico son 

consideraciones importantes cuando se utilizan AINEs en el ganado 

ovino. 

 


